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Octavo Mandamiento
No levantarás falso testimonio, ni mentirás

7 -  EL SECRETO
• Fidelidad y Protección
El secreto es todo aquello que, por

su misma naturaleza o por compro-
miso, exige la obligación de mante-
nerlo oculto.

Las obligaciones con respecto al
secreto son las siguientes:

1) No es lícito sin causa justa, ave-
riguar secretos ajenos, p. ej., es pe-
cado abrir: cartas ajenas, correos elec-
trónicos, celulares o dispositivos mó-
viles; registrar muebles; escuchar
ocultamente; presionar a alguien
para que nos cuente algo; etc.

2) El secreto natural obliga por es-
tricta justicia, gravemente en mate-
ria grave y levemente en materia leve.

3) El secreto prometido obliga no
por justicia sino sólo por fidelidad, y
su divulgación generalmente no pasa
de pecado leve, a no ser que se perju-
dique a alguien.

4) El secreto confiado obliga más
estrictamente que el secreto natural,
de suyo gravemente, a no ser por la
insignificancia de la materia.

La obligación de guardar un se-
creto desaparece:

1) cuando el hecho ha llegado a
ser público;

2) cuando legítimamente se pre-
supone la autorización del que nos lo
confió; p. ej., para librarlo de un mal
grave;

3) cuando se trata de evitar un daño
grave a la sociedad, pues el bien común
está  por encima del particular.

8 -  FIDELIDAD
• Virtud Moral
La fidelidad es la virtud moral que

inclina a la voluntad a cumplir las pro-
mesas hechas. (cfr. S. Th., II-II, q.
110, a. 3).

Al igual que la veracidad, es una
virtud indispensable en la vida social;
sobre ella descansa el matrimonio, el
cumplimiento de los contratos, las
actuaciones en la vida pública, etc.

La fidelidad es un compromiso
que se contrae con otro, que compro-
mete la conciencia, porque el no cum-
plimiento de lo prometido puede aca-
rrear un daño, incluso grave, al próji-
mo que se comporta confiado en la
palabra recibida.

Un caso particularmente impor-
tante de fidelidad a Dios es el refe-
rente a la propia vocación y las obli-
gaciones que comporta, ya que de la

eficaz respuesta a la
llamada divina de-
pendan multitud
de bienes para la
Iglesia y para las
almas.

La infidelidad
en materia grave y, sobre todo, cuan-
do está  de por medio un contrato, es
una forma de mentira, además de una
injusticia.

9 -  LA FAMA
• El Buen Nombre
Por fama se entiende la buena o

mala opinión que se tiene de una per-
sona. Todo hombre, en virtud de su
dignidad natural de ser racional, crea-
do a imagen y semejanza de Dios, tie-
ne derecho a su buen nombre.

Todo hombre y toda mujer, por
más insignificantes que parezcan, tie-
nen en sí una nobleza inviolable que
ellos mismos y los demás deben res-
petar y hacer respetar sin condicio-
nes, ya que toda vida humana mere-
ce por sí misma, en cualquier cir-
cunstancia, su dignificación.

Durante el juicio ante el Sane-
drín, un siervo del sumo sacerdote dio
una bofetada a Jesús, que respondía
a una pregunta de Caifás; y el Señor
se defendió: “si hablé‚ mal, muéstra-
me en qué, y si bien ¿por qué me pe-
gas?” (Jn. 18, 23).

Jesús nos dio ejemplo de cómo
hay que defender la buena fama cuan-
do nos atacan injustamente.

La difamación del prójimo cons-
tituye un pecado contra la justicia es-
tricta, que obliga a restituir en pro-
porción al daño cometido.

En química, Él convir-
tió el agua en vino.

En biología, Él nació
sin la concepción habi-
tual.

En física, Él desafió la
ley de gravedad cuando
ascendió al Cielo.

En economía, Él desafió la ley de la
disminución alimentando a 5000
hombres con dos pescados y 5 panes.

En medicina, Él curó a los enfer-
mos, sanó al ciego sin administrar
una sola dosis de droga.

En historia, Él es el principio y el
final.

En el gobierno, Él dijo que debería
ser llamado Admirable, Consolador,
Príncipe de Paz.

En religión, Él dijo: "Nadie viene al
Padre sino es por mí" Así que...

¿Quién es Él? ¡Él es Jesús! Únete
a mí y celebrémoslo; Él es digno.

Mantente en Dios y busca Su ros-
tro siempre. Amén.

¡En Dios hemos encontrado todo! El
hombre más grande de la historia,
Jesús, no tiene ningún sirviente, y
aún así lo llaman Amo.

Él no tiene ningún título, y aún así
lo llaman Maestro. Él no tiene medi-
cinas, y aún así lo llaman Sanador. Él
no tiene ningún arma, y aún así los
reyes le temen. Él no ganó ninguna
batalla militar, y aún así Él conquistó
el mundo. Él no cometió ningún cri-
men, y aún así lo crucificaron. A Él lo
enterraron en una tumba y aún así,
Él vive hoy.

Jesucristo, con su nacimiento,
contradijo las leyes de la vida; con su
resurrección, impugnó las leyes de la
muerte.

Un verdadero amigo es quien
nos hace llorar con verdades...
Y no reir con mentiras

Con la Gracia de Dios, tú,
has de acometer y
realizar lo imposible,
porque lo posible
lo hace cualquiera

Corazón divino de Jesús,
convierte a los pecadores, salva
a los moribundos, libra a las
almas santas del purgatorio.

En un zoológico, un hom-
bre se acerca a una guía

y le pregunta:
-Perdone, joven, ¿me podría

decir dónde quedan las jaulas de los
changos?
-Ay señor, si no se sabe regresar, para
qué se sale.

Un señor le dice a otro:
- He leído tanto sobre el vicio del ciga-
rro que he decidido dejarlo.
- ¿El del cigarro?
- No, ¡el de leer!

El colmo de una gallina...
tener plumas y no saber
escribir.

El hombre más grande
de la historia



En una población de
Sajonia (Alemania), lla-
mada Ponikau, se halla-
ban dos hermanos ha-
ciendo excavaciones en
un pozo. Cierto día, a cau-
sa de las muchas llu-
vias, hubo un despren-
dimiento de tierra y
quedaron sepultados. Otro hermano
suyo, que trabajaba allí cerca, acudió
presuroso y empezó los trabajos de
salvamento, con el ardor y ansia que
es de suponer.

Al cabo de muy duras e infructuo-
sas fatigas, creyendo, por el tiempo
transcurrido y por no oír ningún ru-
mor de vida, que sus pobres herma-
nos habían fallecido, se decidió a re-
llenar el pozo y a colocar una lápida
en su memoria.

Al conocer la madre la resolución
tomada, acudió al punto y con llantos
y requerimientos, logró que se prosi-
guieran las excavaciones.

Todos consideraban inútiles los
trabajos, por haber pasado ya ocho
días; pero quisieron condescender con
los anhelos de su madre, que desea-
ba ver siquiera los cadáveres de sus
dos hijos. Al fin dieron con los infeli-
ces que se hallaban en un gran ex-
tremo de agotamiento; pero aún con
vida. Decían haber oído distintamente
las voces y ruidos de los trabajos de
salvamento; pero que como tenían el
cuerpo tan exhausto y la voluntad tan
rendida al desmayo, no acertaban a
contestar.

Al ser interrogados sobre cómo ha-
bían podido resistir aquellos ochos
días, comentaron que bebían el agua
que rezumaban las paredes de su ló-
brego encierro y mordisqueaban las
correas y zapatos que llevaban. El
amor de su madre los salvó.

Lo mismo acontece con muchos
pecadores, hundidos en el fango de los
vicios. Todas las fatigas de los hom-
bres para conducirlos al buen cami-
no, son vanas. Del fondo de la profun-
da sima en que cayeron no viene ya
ningún rumor de vida; parecen muer-
tos a la gracia para siempre.

Pero hay una Madre, que vela por
ellos, y es la Virgen María. Si Ella in-
tercede en su favor e implora de Je-
sucristo la salvación de aquellos hi-
jos descarriados, se operará el mila-
gro de los milagros: recobrarán la vida
espiritual de la gracia, que les hará
acreedores a la vida eterna de la glo-
ria.

Sepultados vivos
Renato, casi no ve a la señora al

lado del coche estacionado a un cos-
tado de la carretera. Llovía fuerte y era
de noche. Pero, al verla, se dio cuen-
ta que necesitaba ayuda. Así que paró
su coche y se acercó.

El auto de la señora era nuevo,
pero tenía una llanta reventada y la
dueña era una persona ya mayor. Al
ver a Renato, ella pensó por un mo-
mento que podía ser un asaltante; su
apariencia no inspiraba confianza, pa-
recía ser muy pobre.

Renato percibió su miedo y le dijo:
"No tema. Mi nombre es Renato y paré
para ayudarla. ¿Por qué no espera den-
tro del coche, que está más calientito,
mientras yo arreglo su llanta?".

Se agachó, colocó el gato mecáni-
co y se puso a arreglar la llanta. Le
costó un poco y hasta se hizo una pe-
queña herida en la mano. Mientras
trabajaba, la señora abrió la ventana
y empezó a conversar con él. Le contó
que no era del lugar, que sólo estaba
de paso por allí y que no sabía cómo
agradecerle por su valiosa ayuda. Al
terminar le preguntó cuánto le debía.

Renato no pensaba en dinero (a
pesar que lo necesitaba y mucho), le
gustaba ayudar a las personas
desinteresadamente, ese era su modo
de vivir. Así que respondió a la señora:

-Si realmente quiere pagarme, la
próxima vez que encuentre a alguien
que necesite de su ayuda, désela y
acuérdese de mí.

Sorprendida y feliz de la experien-
cia vivida la anciana siguió su cami-
no y, unos kilómetros más adelante,
se detuvo en un restaurante. La ca-
marera al verla entrar mojada por la
lluvia corrió a traerle una toalla lim-
pia para que se secara y le dirigió una
dulce sonrisa. La mujer notó que se
encontraba por lo menos con ocho
meses de embarazo y que, a pesar de
su estado, estaba dispuesta a ayudar
y a atender a todos los clientes ama-
blemente.

Mientras cenaba se admiró que
esa camarera, teniendo que trabajar

embarazada,
pudiera aten-
derla con tanto
esmero... y se acordó de Renato.

Terminó de comer, pagó con un bi-
llete grande y, mientras la camarera
iba a buscar su cambio, se fue. Cuan-
do regresó la camarera, se preocupó
al pensar que la anciana había olvi-
dado su cambio. Entonces notó que
había algo escrito en la servilleta y
que dentro había diez billetes de $100.

Leyendo lo que la señora había
escrito, se le salieron las lágrimas. La
servilleta decía: "Gracias por tu aten-
to servicio. Quédate con el cambio y
con esto, yo tengo bastante. Alguien
me ayudó hoy y de la misma forma,
quiero ayudarte yo con tu futuro hijo.
Y si quieres agradecerme el dinero no
dejes que el círculo de amor al próji-
mo termine contigo, ayuda tú también
a alguien".

Aquella noche, cuando la camare-
ra regresó a su casa muy cansada, se
acostó. Su marido ya estaba durmien-
do y ella lo tapó con cariño y luego se
quedó pensando en el dinero y en lo
que la señora había escrito. ¿Cómo
pudo saber lo mucho que su esposo y
ella necesitaban ese dinero? Con el
bebé por nacer y todo tan difícil...

Con una sonrisa agradeció a Dios
por ese regalo y luego se volvió hacia
su esposo que dormía; ¡pobre hombre!,
siempre tan preocupado por lo que se-
ría de ellos. Le dio un beso suave y le
susurró: "Todo estará bien... Te amo
Renato".

 Una Historia de Amor

Un hombre había pintado un lindo
cuadro. El día de la presentación al
público, asistieron las autoridades lo-
cales, fotógrafos, periodistas, y mucha
gente, pues se trataba de un famoso
pintor, un reconocido artista.

Llegado el momento, se tiró del
paño que revelaba el cuadro. Hubo un
caluroso aplauso. Era una impresio-
nante figura de Jesús tocando suave-
mente la puerta de una casa. Jesús
parecía vivo. Con el oído junto a la
puerta, parecía querer oír si dentro de
la casa alguien le respondía. Hubo dis-
cursos y elogios. Todos admiraban
aquella preciosa obra de arte.

Un observador muy curioso, encon-
tró un fallo en el cuadro. La puerta no
tenía cerradura. Y fue a preguntar al
artista: "Su puerta no tiene cerradu-
ra, ¿Qué hay que hacer para abrirla?"

"Así es," respondió el pintor. "Por-
que esa es la puerta del corazón del
hombre. Sólo se abre por el lado de
dentro."

ABRE  TU  CORAZÓN
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